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“…Juan el Bautista, nos invita a empezar una y otra vez en nuestro camino de fe: empezar de nuevo desde Jesucristo, el Cordero lleno de misericordia que el Padre ha dado por nosotros. Y que nos sorprendamos cada día por la elección de Dios de estar de nuestro lado, de solidarizarse con nosotros los pecadores, y de salvar al mundo del mal asumiéndose totalmente la responsabilidad…Contemplemos a Cristo con los ojos y más aún con el corazón; y dejémonos instruir por el Espíritu Santo, que dentro nos dice: ¡Es Él! Es el Hijo de Dios hecho cordero, inmolado por amor. Él, sólo Él ha traído, sufrido, expiado el pecado del mundo, y también mis pecados. Todos. Ha tomados todos nuestros pecados y los alejó de nosotros, para que finalmente fuéramos libres, no más esclavos del mal. Sí, ¡todavía pobres pecadores, pero no esclavos, no, sino hijos, hijos de Dios!”. (Papa Francisco)

Para ambientarnos: Así como está, así como aparece
Es sombra llena de luz.
Música sin instrumentos,
silencio lleno de diálogos y rostros.
Amor hecho beso y abrazo pero suelto.
Nunca es respuesta
y las mismas preguntas caen, vuelan.

Comunión hasta las lágrimas 
de lo que no se puede contener.
Nos pide optar por él  así como esta?, así como aparece.
Es tierra, persona y unidad.
Es mar, lluvia y esperanza.
Es fuego, vida y amor.

Todos:
Solo quiere que lo respiremos 
y hacernos parte de él.
Ser otra cara del mismo misterio.
Así mientras lo seguimos buscando,
soñando con tenerlo más cerca;
casi sin darnos cuenta
nos transformamos en invitación.
Valiente invitación
para quedar con los ojos abiertos,
dejando que nos lleve de la mano.
Cantamos: Cristo nos da la libertad, Cristo nos da la salvación,

Cristo nos da la esperanza, Cristo nos da el amor. Cuando siembre la alegría y la amistad, vendrá el amor. Cuando viva en comunión con los demás, seré de Dios. Dame Señor tu palabra, oye Señor mi oración. 

Escuchamos la Palabra: Juan 1, 29-34
 En aquel tiempo; al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: -«Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Éste es aquel de quien yo dije: "Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo." Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel.» Y Juan dio testimonio diciendo: -«He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: "Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que ha de bautizar con Espíritu Santo. " Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios.»
2º domingo TO
Para el silencio: DEJARNOS BAUTIZAR POR EL ESPÍRITU
 Los evangelistas se esfuerzan por diferenciar bien el bautismo de Jesús del bautismo de Juan. No hay que confundirlos. El bautismo de Jesús no consiste en sumergir a sus seguidores en las aguas de un río. Jesús sumerge a los suyos en el Espíritu Santo. El evangelio de Juan lo dice de manera clara. Jesús posee la plenitud del Espíritu de Dios y, por eso, puede comunicar a los suyos de esa plenitud. La gran novedad de Jesús consiste en que Jesús es «el Hijo de Dios» que puede «bautizar con Espíritu Santo». Este bautismo de Jesús no es un baño externo, parecido al que algunos han podido conocer tal vez en las aguas del Jordán. Es un «baño interior». La metáfora sugiere que Jesús comunica su Espíritu para penetrar, empapar y transformar el corazón de la persona. El Espíritu Santo es considerado por los evangelistas como «Espíritu de vida». Por eso, dejamos bautizar por Jesús significa acoger su Espíritu como fuente de vida nueva. Su Espíritu puede potenciar en nosotros una relación más vital con él. Nos puede llevar a un nuevo nivel de existencia cristiana, a una nueva etapa de cristianismo más fiel a Jesús.
El Espíritu de Jesús es «Espíritu de verdad». Dejamos bautizar por él es poner verdad en nuestro cristianismo. No dejamos engañar por falsas seguridades. Recuperar una y otra vez nuestra identidad irrenunciable de seguidores de Jesús. Abandonar caminos que nos desvían del evangelio. El Espíritu de Jesús es «Espíritu de amor», capaz de liberamos de la cobardía y del egoísmo de vivir pensando sólo en nuestros intereses y nuestro bienestar. Dejamos bautizar por él es abrirnos al amor solidario, gratuito y compasivo. El Espíritu de Jesús es «Espíritu de conversión» a Dios. Dejamos bautizar por Jesús significa dejamos transformar lentamente por él. Aprender a vivir con sus criterios, sus actitudes, su corazón y su sensibilidad hacia todo lo que deshumaniza a los hijos e hijas de Dios.
El Espíritu de Jesús es «Espíritu de renovación». Dejarnos bautizar por él es dejamos atraer por su novedad creadora. El puede despertar lo mejor que hay en la Iglesia y darle un «corazón nuevo», con mayor capacidad de ser fiel al evangelio. Lo primero que necesitan hoy los cristianos no son catecismos que definan correctamente la doctrina cristiana ni exhortaciones que precisen con rigor las normas morales. Sólo con eso no se transforman las personas. Hay algo previo y más decisivo: narrar en las comunidades la figura de Jesús, ayudar a los creyentes a ponerse en contacto directo con el evangelio, enseñar a conocer y amar a Jesús, aprender juntos a vivir con su estilo de vida y su espíritu. Recuperar el «bautismo del Espíritu», ¿no es ésta la primera tarea en la Iglesia?
Para compartir….

Para rezar juntos: Tu autoridad
Hay quien manda con la fuerza de las armas,
los títulos, las riquezas.
Hay quien del poder hace muralla,
y del dominio hace credo. 
Hay quien erige su mando
sobre cautiverios ajenos.
Hay quien, para ganar,
tiene que hacer que otros pierdan.
No Tú, Señor. Tu autoridad se forja
en palabras que bailan con la vida;
el amor como motivo;
una mirada que acaricia;
el deseo de bien; la libertad para todos;
y una debilidad, que compartida es invencible, 
y eterna.
Cantamos: Mientras recorre la vida, Tú nunca sólo estás, Contigo por el camino Santa maría va. Ven con nosotros al caminar, Santa María, Ven (bis)
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